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EL CRETACICO BASAL «WEALD»
DE LA CORDILLERA IBERICA SUROCCIDENTAL

(NW de la provincia de Valencia y E de la de Cuenca)

POR
5. R. MAs ~‘, A. ALoNSO * y N. MELÉNDEZ *

RESUMEN

Dentro del Cretácicobasal, queen el SistemaIbérico surocciden-
tal ha venido siendo denominado«Weald», se han diferenciadocua-
tro Formacionescon edadesque comprendendesdeel Valanginien-
se/Hauterivienseal Aptiense inferior.

El análisis de la distribución, relacionesy edadde estasForma-
ciones,de sus Asociacionesde Faciesy de la distribución de ambien-
tes sedimentarios>pone de manifiesto que en el área estudiadala
sedimentaciónwealdensese desarrolló en tres ciclos sedimentarios.

El Ciclo Í comprendela FormaciónArcillas y areniscasde Cortés.
Tiene carácterregresivo (lagoon-llanurade marea-llanuradeltaica)y
se desarrolló duranteel Valanginiense/Hauteriviense.

El Ciclo ÍÍ comprendelas FormacionesArenasy arcillas de El Co-
llado y Calizas de La Huérguina.Sólo al principio presentacarácter
transgresivopara pasar posteriormentea tener en su mayor parte
carácter regresivo (fluvial-llanura deltaica y marismas-lagoscarbo-
natados).Este ciclo se desarrolló durante¿laparte alta del Hauteri-
viense-?Barremienseinferior.

La FormaciónArcillas de Contrerasde edad Barremiensesupe-
rior-Aptiense inferior representael inicio (desdellanurascosterasa
llanuras de marea) del Ciclo ÍÍI transgresivo-regresivo,en el cual
tiene lugar la instalación de una primera plataforma urgoniana en
parte de esta región.

* Departamentode Estratigrafíay Geología Histórica> Facultadde Ciencias
Geológicas>UniversidadComplutense,Madrid-3.
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ABSTRACT

In the lowest part of the Lower Cretaceousin the southwestern
Íberian Ranges,named by different authors«Weald», have been di-
ferenciated four Formations, comprising from a Valanginian/Hau-
terivian age to a Lower Aptian age.

Ihe analysis of the distribution, relationshipsand age of these
Formations,their FaciesAssociationsanddistribution of sedimentary
environments,proves that in the studiedarea the wealdiansedimen-
tation was developedinto three sedimentarycycles.

Cycle 1 comprises the Clays and sandstonesof Cortés Fm. It
has regressivecharacter(lagoon-tidal flats-deltaicplain) and was de-
velopedduring a Valanginian/Iclauterivianage.

Cycle II comprisesthe Sandsand clays of El Collado Fm. and
the Limestonesof La Huérguina Fm. Only at the beginning it has
transgressivecharacterbut it is essentiallyregressive(fluvial-deltaic
plain and marshes-carbonatedlakes). This Cycle was developedpro-
bably during the upper part of Hauterivianand during Lower Bar-
remian.

The Claysof ContrerasFm., representsthe beginning(from coastal
plains to tidal flats) of a transgressive-regressiveCycle ÍÍÍ during
wích took place the instalation of a first urgonian shelf lagoon in
a part of this region.

INTRODUCCION

En este trabajo se estudiael Cretácicobasal en una amplia zona
que abarcala región noroccidental de la provincia de Valencia y
oriental de la de Cuenca.En él se pretenderealizar un estudio de-
tallado de sus facies y distribución y, en definitiva, la reconstrucción
paleogeográficay evolutiva de los materialesterrí~ennsy cnrhnnn-

tados que constituyen los primeros episodios de la sedimentación
cretácica en esa región.

La zonaestudiada(Fig. 1) constituyeuna anchafranja que se ex-
tiende desdecercade Cuencahasta,aproximadamente,Chestey Liria
y desde la línea Ademuz-Alpuentehastalas proximidadesde la ca-
rretera Madrid-Valencia.

Dentro de los trabajosrecientesque de forma detalladaabordan
la estratigrafíadel Cretácicode esta región, lo que se podría denomi-
nar «Cretácico basal-Weald»,se separóal principio no estrictamente
con el criterio de una auténticaunidad litoestratigráfica,sino como
facies o simplemente conjunto de materialescon una posición estra-
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tigráfica definida (VÍALLARO, 1973; F. MELENDEZ et al., 1974; RA-
MIREZ DEL POZO et al., 1974).

Es GARCÍA, en 1974, el primer autor que describeunas unidades
litoestratigráficasque posteriormentemuestrantener gran utilidad.
Su áreade trabajo incluye partede la zonameridionalde la quenos
ocupa. PosteriormenteMAS, en 1981, y para una zona inmediata a
la del autor anteriormentecitado, es decir, la franja central de nues-
tra actual área de estudio> define también unas unidadeslitoestrati-
gráficas de forma detalladaaunquesin darles carácterformal. Co-
rroboraampliamentela validez,en la zonade Utiel-Villar del Arzobis-
po, de las definidaspor GARCíA al SE y asu vez define otrasnuevas.
En este trabajo hay que destacar,además,que se establecepor pri-
mera vez la posición cronoestratigráficade dichas unidadesen base
a datacionesde fauna y flora y, por último, se haceun análisis sedi-
mentológico detalladode los materiales,determinandosu evolución
tectosedimentariay la reconstrucciónpaleogeográficade la región.

En un trabajo inédito queMAS y ALONSO realizanen 1981 para
el Í. G. M. E., dondese estudiala sedimentologíay paleogeografíadel
Cretácicoinferior de las hojas 1: 200.000de Liria y Valencia> se uti-
lizan las unidadesya descritaspor MAS> ampliandola zonade estudio
a la región de Enguidanos-Alpuente.

En 1982 N. MELENDEZ extiende la equivalenciade estasunida-
des litoestratigráficas a toda la región nororiental de este trabajo
(Ademuz-Cañete)y destacasobre todo la existenciade una discor-
dancia intrabarremiense.

Aparecen luego una serie de trabajos de síntesismuy recientes,
realizadospor el equipo de Cretácico de la Universidad de Madrid
que abarcantodo el Cretácico y que por orden cronológico son los
siguientes:en primer lugar MAS et al. (1982)presentanen la 9 Réunion
Anuelle des Sciencesde la Terre, en París,un resumende los ocho
ciclos sedimentariosy cinco episodiostectosedimentariosen los que
dividen la sedimentacióncretácica en la Cordillera Ibérica surocci-
dental.

VÍLAS et al. (1982)presentanen el 2.0 SymposiumKreide,Munich,
una síntesis ampliada que incluye ya no sólo el modelo tectosedi-
mentario para la cuencaen ese periodo, sino también la evolución
sedimentológicay paleogeográficadesglosadaen 17 etapasy además
la determinaciónde las unidadeslitoestratigráficasdiferenciadasen
dicha región.

Estas unidades son flor fin clefinidas con car~cter frorn,al en el
libro de síntesisEl Cretácico de España, en el capítulo 8, «Íbérica
Suroccidentah>,y con estecaráctersonya utilizadasaquí las relativas
al Cretácicobasal.
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Constituyenun grupo de cuatro Formaciones(Fig. 2) equivalentes
a las que en conjunto MAS definió en 1981 como Grupo Mixto de
Cortés que de basea techo son: FormaciónArcillas y areniscasde
Cortés,FormaciónArenasy arcillas de El Collado, FormaciónCalizas
de La Huérguinay FormaciónArcillas de Contreras.

ANALISIS SEDIMENTOLOGICO

Paracadauna de estasformacionesse han analizadotodos aque-
líos datos necesariosparael análisis sedimentológicode las mismas,
como son relacionesson otras unidades>límites de extensióny va-
riaciones de espesor,sus facies, haciendoespecial hincapié en sus
relaciones(asociacionesde facies) y, por último, interpretaciónam-
biental de la Formación.

La Formac/ón Arc/llas y areniscasde Cortés (1)
(Valanginiense/Hauteriviense)

Se apoyasiemprediscordantementesobreel Jurásicoterminal en
facies Purbeck en nuestraregión. Aparece representadaen una pe-
queñazonaqueocupalas Hojas de Chulilla y Chelva y una parte de
la de Villar del Arzobispoformandoun surco alargadoen dirección
NW-SE, cuyo máximo espesorcoincide con su parte central. Con
dirección perpendicularapareceadosadoun pequeño surco que se
extiende hacia el NE (Fig. 3 a, A). Hacia el SW esta unidad queda
ocluida por un sistemade cabalgamientos(MAS, 1981) no volviendo
a aparecerhastaprácticamentela costa(PEREZ, 1982; VÍLAS et al.>
1982/a,y PEREZ y ZAVALA, 1982).

SehandiferenciadotresAsociacionesde faciesprincipales(Fig. 4).
La primera de ellas, a1, incluye como facies predominantesmargas
y arcillas junto con areniscasbioclásticasy biocalcarenitasarenosas
con estratificación cruzada. Se encuentran Ostrácodos,Charáceas,
Lituólidos, fragmentosde Ostreidos y otros Bivalvos. No presentan
caráctersecuencial,relacionándoselas calcarenitasy areniscascal-
cáreascon baseserosivas,con posiblescanales.

La Asociación de facies b 1, que es claramentepredominanteen
la unidad,presentapor el contrario un caráctersecuencialmuy mar-
cado. Como se puedeobservaren la figura 4 es posible diferenciar
al menos tres tipos de secuenciasmuy claras,con granulometríay
energíadecrecientehacia techo («fining upward»).La primera,b 1 1,
comienzapor arenascon estratificación cruzada de surco, hacia te-
cho pasana arenasfinas con ripples, arcillas con estratificaciónlen-
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Fíe. 3 a.—Isopacasy extensidnmínima de las Formaciones:A) Arcillas y arenis-

cas de Cortés.—B) Arenas y arcillas de El Collado.
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ticular y> por último, lutitas que a veces tienen huellas de raíces
(«root mottled»).

Las secuenciasdel tipo b 1 IÍ presentanarenasfinas con estrati-
ficación cruzada tanto de surco como planar con baseerosiva. En
los megarripleses posible diferenciar«bundíes»separadospor «mud
drapes»,superficiesde reactivacióny bipolaridad de corriente.Este
término acabageneralmentecon arenasmuy finas con estratificación
«flaser» y ondulada,y por encima se dan lutitas que puedenpre-
sentarestratificaciónlenticular y a vecesmoteadode raíces.

El último tipo de secuencias,b 1111, a diferencia de los anterio-
res, está constituido por facies no canalizadas.El primer término
son areniscasfinas con estratificación cruzada predominantemente
planar con superficiesde reactivaciónbien definidas.Despuéspasan
a arenasfinas con ripples> estratificación «fiasen>y restos carbono-
sos. Por último> se desarrollaun término lutítico que hacia la base
sueletener estratificaciónlenticular.

La tercera Asociación> denominadac 1> está constituida predo-
minantementepor facies lutiticas que suelen presentarintercalacio-
nes a vecesrítmicasde arenasy areniscasfinas laminadaso con rip-
píes, que ocasionalmentetienen pequeñassecuenciasen las que de
basea techo,primero son masivas>despuéspresentanestratificación
cruzadaa pequeñaescala y, por último, laminación paralela.Oca-
sionalmenteaparecenintercalacioneslenticularesde arenas con es-
tratificación cruzadacon base erosivay «lag», que a veces pueden
llegar a sergruesasy con cantosdispersos.

La primera Asociación,a 1, se interpreta que esencialmentedebe
correspondera ambientestranquilosde un lagooncon caráctermixto
terrígeno-carbonatadoo en general subtidalesde baja energía. En
este sistema,los niveles lenticularesde calcarenitasy areniscascal-
cáreas se relacionaríancon corrientes tractivas posiblementecana-
lizadas.

La Asociaciónde faciesb 1 se interpretacomo depositadaen am-
bientes de llanurasde marea, con gran desarrollo de canales>muy
posiblementesituadasen la parte baja de una llanura deltaica. Las
secuenciasdel tipo Í corresponderíana los canalesen la parte alta
de estasllanuras de marea. En ellos se da un claro predominio de
uno de los sentidosde la corriente(en estecasoel reflujo), pues la
relación con la red de drenaje fluvial sería importante> comportán-
dose como canalesdistribuidorescon fuerte influencia fluvial. Estos
canalesquedaríanfosilizadospor las facies lutíticas correspondientes
a las áreasintercanalesque predominantementemuestranun carác-
ter supramareal.El término de arenasmásfinas con ripples y biotur-
bación queseencuentraentreamboscorresponderíaa la fasede aban-
donode canal.
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Las secuenciasde tipo II se interpretancomo canalesmareales
relativamenteimportantesen los que se producía la migración de
barrasy megarripplesen el sentidopredominantede la corriente de
reflujo. Cuandoapareceneste tipo de canaleses más fácil encontrar
en los depósitosintercanalsituacionescorrespondientesa ambientes
netamenteintermareales,desarrollándoseincluso secuenciascomple-
tas del tipo IÍI, con el término basal de «sand fíat», el intermedio
de «mixed fíat» y el superiorde «mud fíat» típicos de una llanura de
mareasiliciclástica (REINECK> 1975; KLEÍN, 1977).

La última Asociación de facies, c 1, representaríallanuras deltai-
cas dominadaspor la acciónfluvial> en las queúnicamentede forma
esporádicala acciónmarealpodría quedarreflejada.Dentro de estas
llanuras>las áreasentrelos canalesdistributarios o llanurasde inun-
dación, tendríangran desarrolloestandodominadaspor procesosde
desbórdamiento.

La Formac/ón Arenasy arcillas de El Collado (2)
(¿Partealta del Hauteriviense?-Barremienseinferior)

Aparece concordantementeen contacto neto y erosivo sobre la
FormaciónArcillas y areniscasde Cortés.De forma discordantese
apoyasobrediferentestérminos jurásicos (Fig. 2). Localmente>hacia
el norte de la Hoja de Chelva (666), se apoya discordantementesobre
el Keuper con desarrollo entre ambos de una importante costra
ferruginosa,bajo la cual se encuentraun nivel de alteración.Ocupa
una amplia franja NW-SE (Fig. 3 a, E) con el máximo de espesores
segúnun surco con la misma direccióny situadohaciael norte. Pre-
sentacambioslateralesde facies con la Formacióngeneralmentesu-
prayacenteCalizas de la Huérquina.

Dentro de esta formación siliciclástica se han diferenciadotres
Asociacionesde facies(Fig. 5). Dentro de la Asociacióna2 se obser-
van fundamentalmentesecuenciasdel tipo a2 1 y a2 ÍÍ. La primera
comienzapor arenasgruesasheterométricasque a la basetienen de-
pósitos residualesde cantos de cuarcitasobre cicatriz erosiva. Por
encima aparecenconglomeradoscon matriz arenosay cantos imbri-
cados que hacia el techo están lavados.Por último> aparecea veces
un delgado nivel arcilloso con pequeñosfragmentos vegetales>Ca-
ráceasy Ostrácodos,pudiendoexistir entre este nivel y el término
anterior una películaferruginosa.

En cuanto a las secuencias,a2 II normalmente comienzanpor
barras de gravas, bien masivascon cantos imbricados o bien con
estratificacióncruzada>para pasardespuésa arenasgruesascon es-
tratificación cruzadade surco. Sobreellas se puedenencontrarmuy
ocasionalmentearenasfinas con ripples y> por último, un término
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Pie. 3 b.—Isopacas y extensiónmínima de las Formaciones: C) Calizas de La

Huérguina.—D) Arcillas de Contreras.
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lutítico con pequeñosrestos de plantasque hacia la basepresenta
estratificación lenticular.

Dentro de la Asociaciónb 2 (Fig. 5) aparecenpredominantemente
secuenciasdel tipo b 2 Í y b 2 II con facies canalizadas.De forma
local se puedenreconocertambién secuenciasdel tipo b 2 III aso-
ciadas a las facies intercanal y cuerposlenticularescanalizadoscon
varias etapasde funcionamiento del tipo b 2 IV.

Las secuenciasb 2 1 están constituidas en su base por arenas
gruesasen las que muy ocasionalmentesehanencontradofragmentos
de Ostreidos.En el casomás completoaparecenpor encima arenas
finas con estratificacióncruzadaamenor escala.Por último, siempre
apareceun término lutítico, a vecescon estratificaciónlenticular.

En las secuenciasb 2 IÍ el término basalestáconstituidopor are-
nas y areniscasque se organizanen cuerpos de acreción lateral (es-
tratificación «epsilon»de ALLEN, 1963) con estratificación cruzada
de surco> generalmenteseparadospor superficies arcillosas («mud
drapes»).Por encima suelen aparecerareniscasfinas con ripples,
quehacia techopuedentenerflasery, por último, un término lutítico
que generalmentetiene estratificaciónlenticular.

Entre los dos tipos de secuenciasde facies canalizadasdescritos
anteriormente,de forma local y con carácter ocasionalse pueden
encontrarintercaladassecuenciasdel tipo b 2 III, equivalentesa las
de tipo b 1 IÍI, de la Formaciónanterior (1).

Las sucesionesde tipo b 2 ÍV correspondena escala de aflora-
miento a grandescuerposlenticularesque internamenteestán cons-
tituidos por la superposiciónde cuerpos sedimentariosarenososy
conglomeráticosseparadospor superficieserosivasgeneralmentemar-
cadas,entre los que> en ocasiones,aparecealgún término lutítico.

En la Asociaciónc 2 (Fig. 5) predominan netamentelas facies de
limos y arcillas que suelenpresentarniveles con huellas de raíces.
Localmentetienen intercalacionesde niveles de arenasfinas con es-
tratificación cruzadao masivas-que hacia techosuelenpresemarDio-
turbación o ripples. En relación con estas intercalacionesse pueden
encontrar algunos fragmentos de Ostreidos. Ígualmente de forma
muy local aparecen cuerpos lenticulares con base erosiva y poco
desarrollo de arenascon tamaño de grano más gruesoy estratifica-
ción cruzada.

La primeraAsociación,a2, se interpretacomo un ambientefluvial
correspondientea llanuras aluviales proximales con desarrollo de
tipo braidedo a la parte media de abanicoshúmedos>ya que como
consideraRUST en 1979 es difícil en medios antiguoshacer una dife-
renciaciónneta entre ambossistemascuandono se disponede sufi-
cientes afloramientos como para reproducir detalladamenteel mo-
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delo en su totalidad. Dentro de este sistemabraided,en las secuen-
cias del tipo a2 ÍI (Fig. 5), las barras de gravas corresponderíana
barras longitudinalesen las que las gravas masivascon cantos im-
bricadoscorresponderíaa la zonade cabezade estasbarras,mientras
que en la zona de cola presentanestratificacióncruzada originada
bien por la migración de dunas sobre la barra (principalmentede
surco) o bien por la acreciónen la carade avalancha(planar a gran
escala). Estas barras longitudinales de gravas quedabanseparadas
por canales arenosos.En épocasde crecida el sistema canalizado
funcionabaen toda su extensión,mientras que en épocasde estiaje
sólo funcionarían los canalesarenososquedandolas barras como
islas. Las secuenciasde tipo a2 1 representaríanun caso particular
en el funcionamientode los canalesarenosos,en los que por someri-
zación y aumentode la velocidadde la corriente se produciríanta-
pices de cantos residualescon cantos imbricados sobre el sistema
de dunas quemigrabanpor el canal. El último término lutítico iría
asociadoa los momentosde decantación>tras el abandonoo tapo-
namientodefinitivo del canal.

La Asociación de facies b 2 (Fig. 5) deberepresentarambientes
que van desdellanuras aluviales costeras a llanuras deltaicas do-
minadaspor la acción fluvial. Dentro de este sistema las facies ca-
nalizadas(distribuidores)eranen muchaszonas inclusopredominan-
tes indicando una red de drenajemuy bien desarrolladay con fre-
cuentescambios de trazado. En las llanuras deltaicas la influencia
marina llegabaamanifestarsetanto en los canalesdistribuidores(oca-
sionalesfragmentosde Ostreidos)como en las llanurasintercanal.Las
secuenciasb 2 1 y b 2 ÍÍ correspondenal relleno y abandonopro-
gresivo de canales distribuidores. En los del tipo II se reconoce
claramenteel reflejo de la migración lateral de los mismos, dando
secuenciasde «point bar» dentro de un sistemameandriforme. En
estassecuenciasel desarrollo de los términos heterolíticosy arcillo-
~s es más importante que en las de tipo 1, reflejándosede forma
más clara la acción de las mareas.Localmente y correspondiendo
posiblementea las zonasmás bajasde la llanura deltaica, esta in-
fluencia mareal llega a ser dominante,así, en las facies intercanal
se pueden reconocersecuenciasdel tipo b 2 III que reflejan clara-
mente los términos de llanuras arenosa,mixta y fangosa de una
llanura de marea siliciclástica típica.

Ocupandouna posición intermediaentre los sistemasfluviales de
tipo braided, posiblementerelacionadoscon abanicosaluviales (a 2)
y las llanurascosterasaluviales y deltaicascon sistemasde canales
distribuidoresbien jerarquizadose incluso meandriformesaparecen
las sucesionesdel tipo b 2 ÍV que seguramentecorrespondena cana-
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les con etapassucesivasde funcionamientoligadas claramentea fe-
nómenosde crecida, que posiblementecabría relacionarlos con la
partedistal de los abanicosde la Asociacióna2.

La Asociación c 2 se relacionacon ambientesde llanurasde inun-
dación costerasy llanuras deltaicas fangosascon escasodesarrollo
de los canales. Las intercalacionesarenosasque localmentepuede
presentaresta Asociaciónse relacionaríancon procesosde desborda-
miento (<‘crevassing>’, «overbankflooding»).

La FormaciónCalizas de la Huérguina (3)
(¿Partealta del Hauteriviense?-Barremienseinferior)

En la mayor parte de la región estudiadaesta unidad se apoya
sobrela FormaciónArenas y arcillas de El Collado> en tránsito gra-
dual y presentandocambioslateralesde facies con ella. Sin embargo,
en el extremonoroccidentaly muy localmenteen el surorientalllega
a apoyarsedirectamentesobrediferentes términos jurásicos (Fig. 2>.

Se extiende segúnuna franja de dirección NW-SE, constituyendo
dos litosomasactualmenteseparadosy presentaun depocentromuy
marcadocoincidiendo con el sector central de la hoja 1 : 50.000 de
Chulilla 964 (Fig. 3 b, C).

En esta Formaciónse han diferenciadodos Asociacionesde facies
principales(Fig. 6): a 3, con caráctermixto siliciclástico-carbonatado,
y b 3, esencialmentecarbonatada.Las facies que se agrupanen la
Asociación a3 constituyen tres tipos de secuencias.que comienzan
por facies siliciclásticas y terminan en carbonatadas.Normalmente
el primer término está formado por areniscascon estratificación
cruzadade surco y disminución del tamaño de grano hacia el techo>
que presentanoncolitos rodados y frecuentementefragmentos de
Ostreidos. Por encima pueden aparecerfacies de arcillas y margas
(tipos a 3 Í y a3 ÍÍ) o acumulacionesoncolíticas(tipo a3 III) y, por
último, biomicritas con Miliólidos, Ostreidos,Caráceas,Oncolitos y
Ostrácodóso - facíés dé’ bioñuiétifá?~“én‘hs que soló óéásióñ’áiiiiéh’tié
aparecealgúnMiliólido, siendofrecuenteslos oncolitosdispersos(tipo
a3 IÍ). Esteúltimo tipo de secuenciases normal que termine en ni-
veles estromatolíticoslaminares.

La Asociaciónb 3 está principalmentecaracterizadapor secuencias
del tipo b 3 1, no siemprecompletas,que de basea techo presentan
la siguiente sucesión: Facies de margas con oncolitos y Caráceas,
Facies de acumulacionesde oncolitos, Biomicritas que hacia la base
son predominantementepackestonesy hacia el techo wackestones,
con oncolitos, Caráceas,Ostrácodosy Gasterópodosy> por último, Fa-
cies de estromatolitos laminares y niveles de brechificación (Fig. 6>
b 3 Í).
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Entre estassecuenciasanteriormentedescritasse puedenencon-
trar de forma esporádicavarios tipos de facies canalizadas(Fig. 6):
Areniscas con estratificacióncruzada que suelenpresentaroncolitos
rodados(b 3 II), secuenciaspositivas en las que el primer término
es una acumulaciónoncolíticaarenosa,el segundobiomicritas onco-
líticas arenoso-limosasy el tercero niveles estromatolíticoslamina-
res (b 3 III), y> por último, cuerposcalcareníticoslenticularespackes-
toney grainstone(b 3 IV).

La Asociacióna3 debecorrespondera marismasmixtas terrígeno-
carbonatadascon desarrollo de subambienteslacustresy palustres.
Estas marismasestaríansurcadaspor canalesdistribuidores conec-
tados con la red fluvial> los cuales,por otro lado, reflajan la influen-
cia marina, comportándosecomo zonasde cabecerade canalesma-
reales. En estasmarismas situadas en las llanuras intercanalesse
puedendistinguir unaszonasen las que las condicionesde las aguas
eran predominantementesalobresalcanzandoa veces incluso salini-
dad próxima a la marina normal, como sería el caso de las secuen-
cias a3 Í y a3 III. En otros lugares,más separadosde la influencia
marina, las condiciones lacustresse harían predominantes>produ-
ciéndosecontaminaciónmarina sólo esporádicamente>ligada a tor-
mentas o mareasextremadamentealtas como ocurriría en las se-
cuenciasa 3 II.

La Asociación b 3 corresponderíaa llanuras costerascon lagos
carbonatadossomerosy casi permanentes,surcadaspor muy escasos
distribuidores fluviales. En estasllanuras costerasla influencia ma-
rina es prácticamentenula y únicamentellega a reflejarsede forma
muy local y esporádica.Las secuenciasb 3 Í se relacionancon episo-
dios de colmataciónlacustre-palustrede los lagos carbonatadosso-
meros instaladosen esasamplias llanuras de inundación> mientras
que las facies canalizadassiliciclásticas del tipo b 3 III, debenco-
rrespondera distribuidores fluviales que, dentro de la jerarquía de
la poco desarrolladared de drenaje,representaríancanalesde primer
orden. Las canalizadasmixtas y carbonatadas,b 3 III y b 3 IV, res-
pectivamente, deben representarcanalesde segundo orden corres-
pondientes a tributarios de la red principal o a canalesde comuni-
cación entre los lagos.

La FormaciónArcillas de Contreras(4)
(Barremiensesuperior-Aptiense)

Generalmentese apoya concordantemente,pero en contacto muy
neto sobre las FormacionesArenas y arcillas de El Collado (2) y
Calizas de La Huérguina (3). Cuando aparecesobre esta última> en-
tre ambas se suele encontrar una costra ferruginosa e incluso en
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la parte noroccidentalllega a encontrarsesobreella en clara discor-
danciacartográfica(N. MELENDEZ> 1982). En el borde suroccidental
de su límite de apariciónla FormaciónArcillas de Contrerasse apoya
discordantementesobrediferentesformacionesjurásicas(Fig. 2).

En toda la región estudiadase encuentracomo suprayacentela
Formación Calizas del Caroch (Fig. 2, 5) y predominantementesu
Miembro inferior Calizas de Malacara con el cual presentatránsito
generalmentegradualy cambios laterales de facies.Unicamenteen el
extremo noroccidentalsobreesta formación se encuentraen contacto
neto el Miembro terrígeno intermedio de la Formación Calizas del
Caroch, denominadoArenas del Burgal.

Ocupa una franja NW-SE, con una zona de depocentroque al
igual que en la Formación anterior (3) se sitúa en el sector central
de la Hoja 1: 50.000 de Chulilla 694 (Fig. 3 b, D). Se diferenciancla-
ramentedos cubetasseparadaspor una zona de mínimos espesores
que coincide con el sector de Mira.

Dentro de esta Formación terrígenase han diferenciado tres Aso-
ciaciones de facies: a4, b 4 y c 4. La Asociación a 4 (Fig. 7) es de
carácternetamentelutítico, llegandoa ser en amplias zonascasi ex-
clusivos los limos y arcillas que en generalcontinen abundantesCa-
ráceas. De forma subordinadaaparecenotras facies tales como fa-
cies canalizadasen cuerpos lenticulares aislados de arenasgruesas
con estratificacióncruzadade surco y conglomeradosresidualesaso-
ciados a cicatrices erosivas,ripples de arenaformando estratifica-
ción lenticular y localmentecalizas micríticas en generalmudstone
que contienenCaráceas,Ostrácodos>Algas azules-verdes>fragmentos
de Bivalvos y ocasionalmentehastaalgún Foraminíferobentónico>y
areniscascon estratificación cruzada de ripples y megarripples con

fragmentosde Ostreidos.
En la Asociaciónb 4 sereconocentres tipos de secuenciasde facies

canalizadas,todas ellas «fining upward» (Fig. 7). Las secuenciasdel
tipo b 4 Í comienzanpor cuerpos lenticulares de arcnasgrucsascon
baseserosivas que presentanocasionalmentefragmentos de Ostrei-
dos y oncolitos rodados. A veces estos cuerpos arenososterminan
en una costra ferruginosa sobre la que se desarrollanfacies lutíticas
con Caráceasy fragmentosvegetales.Las secuenciasb 4 II tienen un
primer término muy similar al de b 4 1, pero despuésde forma clara
presentaprogresivamentegranulometríay energía decrecientehacia

‘techo> ya que sucesivamenteaparecentérminos de arenasfinas con
estratificación trúzada pianáx y’ súperficie~’dcreadtivación, arenas
finas con ripples, lutitas con estratificaciónlenticular y, por último>
lutitas. El último tipo de secuencias>b 4 ÍÍÍ, tienen a la baseel mismo
tipo de arenasgruesaspero en este caso menos desarrollado>que
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pasahacia techo a arenasfinas masivasy, por último, a lutitas con
Caráceas,Miliólidos, Ostrácodos,Bivalvos e incluso algún Lituólido.

En la Asociaciónc4 (Fig. 7) son frecuentesun tipo de secuencias
en las que aparecena la baseareniscasfinas micáceascon estratifi-
cación cruzadade acumulaciónde magarripplesy ripples de corriente
quetienen fragmentosde Ostreidos,bioturbaciónvertical, superficies
de reactivacióny a vecesa techoestratificaciónflaser> luego pasana
lutitas con estratificaciónlenticular de ripples que a veces estánde-
capitadosy, por último> limos y arcillas con restoscarbonosos.Oca-
sionalmenteentre este tipo de secuenciaspueden aparecerinterca-
lados algunos cuerpos lenticularesa gran escala> que se prresentan
en cuerposde acreción lateral separadospor «mud drapes»(estrati-
ficación epsilon de ALLEN).

En conjuntola Asociación de facies a4 se puedeinterpretarcomo
amplias llanurasde inundacióncosteraso llanurascosterasfangosas
con predominio neto de los ambienteslacustresy palustres.Dentro
de estasllanurashay que destacarla presenciaesporádicade canales
efímeros con arenasgruesasy de facies de arenasfinas asociadas
a corrientestractivas no canalizadasy de pequeñaimportanciaque
estaríanposiblementerelacionadascon procesosde desbordamiento.
La existenciade algunos episodioscon contaminacióno influencia
marina se manifiestanpor la presenciaocasionalde Foraminíferos
bentónicosy Ostreidos.

La Asociación b4 corresponderáa llanuras aluviales costeras
dominadaspor la acción de canales”distribuidoresfluviales. Esporá’
dícamente,la influencia marina podría quedarmanifestadaen estas
llanuras tanto por el efecto mecánicode las mareassobrelos canales
y las zonas intercanal como por la fauna asociadacomportándose
entoncesde una forma más clara a modo de llanuras deltaicas.

El tipo de secuenciasque principalmentecaracterizaa la Asocia-
ción de facies c4 se puedeinterpretar como correspondientea una
llanura de marea siliciclástica con los términos de barras arenosas>
llanura arenosa,llanura mixta y llanura fangosa.En ellas se localiza-
rían canalesde mareaposiblementeconectadoscon la red de drenaje
fluvial.

3. CICLOS SEDIMENTARÍOS Y EVOLUCION
PALEOGEOGRAFICA

Una vez estudiadala distribución de las Formaciones,conocida
al menosde forma aproximadasu posición cronoestratigráficay ana-
lizadas las relacionesespacialesexistentesentre las Asociacionesde fa-
cies quesehan distinguido en ellas (estableciéndosepor tanto las dis-
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tribucionesambientalespredominantespara diferentesintervaloscro-
noestratigráficos),dentro del Cretácicobasal «Weald» se han podido
diferenciar claramente tres grandes megasecuenciaso ciclos sedi-
mentarios separadospor discontinuidadesestratigráficas de distinta
índole: discordancia,lagunase hiatos.

— El Ciclo 1 comprende la Formación Arcillas y areniscasde
Cortés (1), presentacarácterregresivo y tuvo su desarrollo durante
un intervalo que comprendeparte del Valanginiense y/o parte del
Hauteriviense(Fig. 2).

Comprendiendoparte del Portíandiense,el Herriasiensey el Va-
langinienseal menos en parte> se dio un largo episodio de no sedi-
mentacióny erosión duranteel cual se produjo una importante ines-
tabilidad tectónica.

Posteriormenteel mar avanzórápidamenteen una estrechay alar-
gada cuenca(Fig. 8 a, A) prefijada por una tectónica de basamento
asociadaa la reactivación, con movimientos en la vertical y adap-
tación de la cobertera,de grandesdesgarrestardihercínicos con di-
rectricesNW-SE y NE-SW, teniendomayor importancia las primeras.

Como muestra la figura 8 a, A, primeramentese instalaron am-
bientes de lagoon (a 1) bordeadospor llanuras de marea con gran
desarrollo de canalesmareales(b 1), las cualesa su vez estabanbor-
deadashacia sus zonasmás marginalespor llanuras deltaicas domi-
nadaspor la acción fluvial (c 1).

— El Ciclo II comprendelas FormacionesArenas y arcillas de
El Collado (2) y Calizasde La Huérguina (3). Comienzacon un corto
episodio transgresivo,para pasar a tener en su mayor parte después
carácterregresivo.Se desarrolléesencialmentedurante el Barremien-
se inferior> aunquees posible que al menos localmente la parte alta
de Hauterivienseesté representadaen los tramos inferiores del Ci-
clo (Fig. 2).

Tras un intervalo de inestabilidad tectónica que quedó reflejado
en un momento de interrupción sedimentariay erosión, se produjo
un cambio brusco en las condiciones de sedimentación. Por otra
parte, se mantienenlas directricespaleotectónicasNW-SE principales
y NE-SE subordinadas,que condicionan la forma de la cuencay la
geometríade los depósitos(Figs. 8 a> B, y 8 b, C). La franja de sedi-
mentaciónse alargahacia el Noroeste y se ensanchahacia el Noreste
y Suroeste.Desde que se inicia este ciclo y prácticamentedurante
todo el Cretácico inferior> en el sector de Chulilla se refleja un
pequeñoumbral (Figs. 8 a> B, y 8 b, C y D).

En una primera etapa> correspondientea la parte baja del Ba-
rremienseinferior y quizás a la parte alta del Hauteriviense,se pro-
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Pie. 8 a—Evolución paleogeográfica.Distribuciones predominantesde ambien-

tes sedimentarios:A) Ciclo I.—B) Parte inferior del Ciclo II.
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duce la distribución predominantede ambientes sedimentariosque
quedareflejada en la figura 8 a, E. En la parte 5 existían marismas
mixtas terrígenas-carbonatadascon subambienteslacustresy palus-
tresentre canalesdistribuidoresquegeneralmentereflejan la influen-
cia marina (a 3). Rodeandoestazonapor el 5 aparecenllanuras cos-
teras con lagos carbonatadossomeros de carácter casi permanen-
te (b 3) y llanuras de inundación fangosasde carácterterrígeno y con
redes de drenaje poco desarrolladas(c 2).

En toda una amplia franja N y E se instalaron desde llanuras
aluviales costerasa llanuras deltaicas dominadaspor la acción flu-
vial, aunquecon esporádicainfluencia mareal (b 2). Hacia el borde
occidental existenambientesfluviales de llanuras aluvialesproximales
con sistemasde canalizacióntipo braided>posiblementerelacionados
con abanicosaluvialeshúmedos.Por último, en el extremoNoroeste
aparecende nuevo ambienteslacustresy palustrescarbonatados(b 3)
que hacia el E se hacen cadavez más terrígenos(c 2).

En una segundaetapa,que correspondea la parte alta del Barre-
mienseinferior> la configuraciónde la cuencaaparecesimilar (Fig. 8 b,
C), aunquelas llanuras costerascon subambienteslacustres carbo-
natados que aparecían en la parte meridional se extienden ahora
ampliamentehaciael Noroeste(b 3) y los aportessoliciclásticos grue-
sos (a2)> relacionadoscon sistemasfluviales braided que venían de
la parte occidental desaparecen>siendo ahora en el sector de Villar
del Arzobispo donde se instalan sistemasde este tipo provenientes
del Noreste>es decir, del Macizo Valenciano.

— La Formación Arcillas de Contreras(4) de edad esencialmente
Barremiense superior-Aptienseinferior (aunque localmente su base
llegue a correspondera la parte más alta del Barremienseinferior),
representageneralmenteel inicio del Ciclo III, de carácter transgre-
sivo-regresivo>en el cual auvo lugar, en la mayor parte de la región
estudiada,la instalación de una primera plataforma urgoniana.Uni-
camenteen el extremonoroccidentalestaFormación 4 llega a corres-
‘ponder a la totalidad del Ciclo III (Fig. 2), pues en este se¿torel
Miembro Calizasde Malacara(inferior de la Fm. Calizas con Rudistas
del Caroch, 5), que representala instalación de esta plataforma ur-
goniana, ha cambiado ya lateralmente de facies en su totalidad a
esta Formación terrígena de Contreras.

Antes del inicio de la sedimentaciónde este tercer ciclo debió de
producirse otra etapa de reactivación tectónica> pues además de
existir generalmenteentre los Ciclos II y III señalesclaras de inte-
rrupción sedimentariay erosión, incluso hacia el extremo noroeste
de la región estudiadallega a existir entre ambos una clara discor-
dancia cartográfica.
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En una primera etapa, que esencialmentecorrespondeal Barre-
miense superior, en la mayor parte de la zonase instalaron llanuras
aluviales costeras(b 4) con canalesdistribuidores y zonas intercana-
les, que de forma ocasionalreflejan la influencia marina (Fig. 8 b> 13).
En la región más oriental apareceuna franja de llanuras mareales
de carácter siliciclástico (c 4) y hacia el borde suroccidental predo-
minabanllanuras de inundación costeraslacustre-palustresde carác-
ter fangoso (a 4). En estaetapa quedareflejada de forma clara una
zonade umbral en el sectorde Mira (Fig. 8 b, D).

Posteriormente>en una etapa que se correspondecon el Bedou-
liense, en casi toda la región se instala una primera plataforma ur-
goniana que no llega a ocupar el extremo noroccidental, en el cual
permanecenlos ambientescosteros.Finalmente, y de forma rápida>
esta plataforma interna carbonatadase retira dando lugar, antes de
que el ciclo quedetruncado por una nueva discontinuidad,a la ins-
talación en la mayor parte de la zonaa ambienteslitorales de carác-
ter mixto terrígeno-carbonatado.

En resumen,podemosconcluir que los dos primeros Ciclos 1 y ÍÍ
corresponderíana un primer episodio tectosedimentario(1 en la
Fig. 2) en el que la sedimentaciónse vio fuertementeinfluenciada
por una tectónica de bloques en el basamento,,configurando surcos
con fuerte subsidenciay rápido relleno. Durante este episodio> aun-
que predominantementese produjo una adaptación de la cobertera
mesozoicaa esta tectónica de bloques,localmente,y posiblementeen
relación con grandes-‘fracturas’de zócalo> esta cobertera debió rom-
perse dando lugar a la salida de materiales triásicos (Keuper), como
lo demuestrael hecho de que el Ciclo II aparezcade forma local
discordantesobreel Keuper.

Con el Ciclo III se iniciaría un nuevo episodio tectosedimentario
(2 en la Fig. 2)> caracterizado por la alternancia de períodos de
inestabilidad tectónica fuertemente influenciados por la llegada de
aportes terrígenosdesdeel continente y períodosde relativa calma
tectónica con la instalación de plataformas pericontinentalesde tipo
urgoniano.Durante esteepisodio la cuencase ensanchaampliamente
haci ael Suroestey Oeste, tanto en esta región como en otras más
meridionales(VILAS et al., 1982) y la tectónica de bloques en el ba-

Fic. 8 b.—Evoluciónpaleogeográfica.Distribuciones predominantesde ambien-
tes sedimentarios:C) Partesuperiordel Ciclo II.—D) Parteinferior del Ciclo III.
Atñbientes: 1) Lagóon rñixfo’ tetrígeño-caibonatado.—2)Llanura de marea.—
3) Marismas mixtas terrígeno-carbonatadas.—4)De llanura deltaica a llanura
aluvial costera.—5)De llanura deltaica fangosa a llanura de inundación coste-
ra.—6) Llanura costera con lagos carbonatadossomeros,casi permanentes.—
7) Fluvial, llanuras aluvialesproximales con canalizaciónde tipo braided.
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samentoa favor de desgarrestardihercínicos sigue dominando la
sedimentación>aunqueen este casocon menor importanciaen cuan-
to a subsidencia diferencial en los bloques que en el primer epi-
sodio.
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